

		

			[image: arco_perdon_ebook_covver.jpg]

		


	

		

			Colección La Práctica de Un Curso de Milagros


			El arco del perdón


			Dr. Kenneth Wapnick


			Foundation for A Course in Miracles®


			

				

					[image: ]

				


			


		


	

		

			Título en inglés


			 




			Arch of forgiveness


			Copyright © 2006 by the Foundation for 


			A Course in Miracles®


			 




			Título en castellano


			El arco del perdón


			Autor


			Dr. Kenneth Wapnick


			 




			Traducción


			Hilda A. Ortiz Malavé


			Revisión


			Miguel Iribarren


			 




			Diseño del libro


			Félix Lascas


			 




			Primera edición


			Junio 2015


			 




			Segunda edición


			Noviembre 2020


			Copyright © 2015


			El Grano de Mostaza


			 




			ISBN: 978-84-123124-4-7


			Depósito legal B 14482-2015


		


	

		

			Prefacio


			Este libro se deriva de una serie de clases que tuvieron lugar en la Fundación para Un Curso de Milagros, unificadas por el tema del contraste de la vida dentro y fuera del arco de la paz, y siendo los pilares de dicho arco Jesús y su mensaje de perdón. Como se explica en el capítulo 2, la imagen del arco se ha extraído de la novela The Rainbow (El arco iris) de D. H. Lawrence, y expresa la seguridad y la paz que se hallan cuando se elige a Jesús como maestro, en lugar de al ego. 


			Los dos capítulos que siguen a la introducción presentan el tema del arco: el arco de la seguridad y el amor de Jesús, y el inseguro arco del cuerpo del ego. El cuarto capítulo contrasta el canto del niño (del ego) con el canto del Niño que vive en todos nosotros, y termina con una exposición sobre el mundo real basada en la sección del «Texto» «El sueño de perdón». El capítulo final consta de preguntas y respuestas, de otras clases y seminarios, que amplían lo comentado en los dos primeros capítulos de esta exploración de las aplicaciones prácticas de los principios de la vida bajo el arco.


			También se debe mencionar que una de las clases se llevó a cabo en el momento en que un huracán estaba azotando los estados del sur, donde algunos de los participantes tenían sus casas y, por lo tanto, parte de los comentarios se centraron en sus preocupaciones obvias y en los problemas ocasionados por la tormenta. Al igual que en otros libros de esta serie, hemos tratado de conservar la atmósfera informal de las clases. A tal fin, nuestra edición intenta conservar el espíritu de la palabra hablada en lugar de la palabra escrita, que es más pulida, y también se han insertado varias preguntas que reflejan el ambiente de la clase. A nivel de contenido, este librito tiene como objetivo reforzar en sus lectores el deseo de una vida de perdón, pues solo dentro del arco de Jesús podemos sentir la verdadera felicidad a medida que —junto a él y a todos nuestros hermanos— vamos ascendiendo la escalera espiritual y regresamos a casa. 
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			1. Introducción 


			Nuestras vidas como aulas escolares 


			Uno de los cambios más importantes que los estudiantes de Un curso de milagros pueden introducir es considerar sus vidas como aulas escolares y aceptar que son mentes que eligen aprender lecciones de Jesús o bien del ego. Cuando hablamos de ver nuestras vidas de esta manera, hablamos de hacer un cambio en cómo lo vemos todo. Ciertamente, podemos definir un milagro como un cambio de percepción: pasar de la manera de mirar del ego a la del Espíritu Santo. Así, si nuestras vidas son aulas, estamos aprendiendo constantemente y la cuestión crucial es quién es el que aprende, tal como se refleja en la pregunta que Jesús formula casi al principio del «Texto»: «¿Quién es el “tú” que vive en este mundo?» (T-4.II.11:8). Podemos reformular la pregunta de esta manera: «¿Quién es el “tú” que aprende en este mundo?». 


			Por lo tanto, no podemos aprender verdaderamente de Jesús ni beneficiarnos de su curso a menos que aceptemos que es la mente la que aprende —lo que denominamos el tomador de decisiones—, no el cuerpo. Si creemos que el cuerpo aprende, nuestras vidas girarán en torno a nuestras necesidades físicas y psicológicas, y nuestro aprendizaje se centrará en cómo satisfacerlas mejor. Sin embargo, como mentes, nuestro aprendizaje se centra en «un desaprendizaje», que es como Jesús caracteriza el verdadero aprendizaje (M-4.X.3:7). La parte tomadora de decisiones de la mente aprende a desaprender su elección equivocada a favor del ego. Se nos tiene que enseñar que, cuando elegimos al ego, se nos enseñó falsamente y, por lo tanto, aprendimos lecciones descabelladas que no nos hacen felices ni pacíficos. Estas lecciones no le ponen fin al sufrimiento ni nos conceden vida eterna. Por eso nuestro maestro Jesús quiere que cuestionemos por qué elegimos continuamente al ego, cuando es la única cosa que no sabe lo que se tiene que enseñar; de hecho, no sabe nada en absoluto y solo quiere el mal para nosotros. En Un curso de milagros, Jesús nos pide muchas veces —implícita y explícitamente— que orientemos nuestro día desde la perspectiva del propósito. Nos pide que, en cuanto despertemos, pensemos en su propósito como en un aula escolar, y que luego lo reafirmemos por la noche cuando nos retiremos a dormir. Por ejemplo, en la lección 61 dice: 


			«Asegúrate de comenzar y finalizar el día con una sesión de práctica. De este modo, te despertarás reconociendo la verdad acerca de ti mismo, la reforzarás a lo largo del día y te irás a dormir reafirmando tu función y el único propósito que tienes aquí» (L-pI.61.6:1-2). 


			Por lo tanto, no dedicamos el día a satisfacer nuestras necesidades. Siempre que comenzamos a preocuparnos por algo —una relación, una reunión de negocios o una visita médica—, hemos olvidado el propósito del día. Incluso desear que llegue el día nos dice que hemos olvidado su propósito. Si somos honestos, reconoceremos que nuestras preocupaciones se centran primordialmente en nosotros mismos como cuerpos físicos y emocionales. Si nos identificamos con los cuerpos de otras personas y sentimos preocupación por ellos, psicológicamente es lo mismo: una bandera roja que nos avisa de que hemos olvidado el propósito de que el día sea una clase en la que aprender. Al recordar este propósito, la atención pasa de centrarse en la aprensión o el entusiasmo a centrarse en ver que, suceda lo que suceda, es una oportunidad para aprender más acerca del ego. Actuamos adecuadamente al hacer lo que la gente normal hace, pero una parte de nosotros observará cómo llevamos a cabo el verdadero propósito de los acontecimientos y situaciones del día: ver cuán rápidamente nos sentimos tentados de regresar al ego, perder nuestra paz y culpar a otros por ello. Y así aprendemos que podemos estar en paz, independientemente de lo que pase fuera. Este seguirá siendo nuestro centro de atención a medida que recordamos que siempre estamos en clase y que siempre elegimos a nuestro maestro. 


			La introducción al cuarto repaso en el «Libro de ejercicios» refleja este enfoque: 


			«No vamos a añadir otros pensamientos, sino que dejamos que estos mensajes sean lo que realmente son. [El mensaje de este repaso es “mi mente alberga solo lo que pienso con Dios”]. No necesitamos otra cosa que esto para que se nos dé felicidad y descanso, eterna quietud, perfecta certeza y todo lo que nuestro Padre dispone que recibamos como nuestra herencia de parte de Él. Y concluiremos cada día de práctica a lo largo de este repaso tal como lo comenzamos, repitiendo en primer lugar el pensamiento que hizo de ese día una ocasión especial de bendición y felicidad para nosotros, y que, mediante nuestra fe, restituyó el mundo de la oscuridad a la luz, de la tristeza a la alegría, del dolor a la paz, del pecado a la santidad (L-pI.rIV.in.9:1-3). 


			Así comenzamos y concluimos el día con el recuerdo de quienes somos. Esta es una instrucción que se repite a lo largo del «Libro de ejercicios» porque Jesús quiere que cambiemos el centro al que prestamos atención durante nuestro día al tiempo que continuamos con nuestra conducta normal. Cuidamos de nuestros cuerpos y de los de nuestros seres queridos; nos ganamos la vida y mantenemos a otros, trabajamos y jugamos. Sin embargo, no olvidamos que nuestras vidas no giran en torno al cuerpo, que es un vehículo que fabricamos para propósitos de ataque y separación, pero que Jesús utiliza como un instrumento de aprendizaje para llevar nuestra atención de vuelta a la mente. No estamos aquí para sanar ni salvar el mundo, ni para cuidar de nosotros ni de los que amamos, sino para aprender. El mundo es nuestra clase, y es útil ver lo pronto que lo olvidamos, al permitir que el cuerpo sea el protagonista. Ciertamente, este es el propósito del cuerpo. Los cuerpos dominan nuestras vidas, pues gritan: «A mí, a mí, a mí: sírveme, acaríciame, atácame, ámame; sobre todo, préstame atención». Una astuta —pero sumamente eficaz— es hacer que el cuerpo sea tan repulsivo que se nos rechace e ignore. Después de todo, el mundo no nos odiaría tanto ni nos daría la espalda si primero no nos prestase atención. Por lo tanto, el ego nos atrapará de cualquier manera, bien siendo buenas personas con quienes todos quieran estar, o tan terribles que todos nos den la espalda. Seamos amados u odiados, lo único que importa es que nos presten atención. Más adelante comentaremos que el enfoque de enmarcar nuestros días como clases nos provee un ambiente seguro, protegido y maravilloso dentro del cual, en realidad, nada externo puede hacernos daño, puesto que la mente es lo único que aprende. En la sección final del «Manual para el maestro» —«En cuanto a lo demás»—, Jesús nos asegura que nos beneficiaremos mucho de este marco y de pedir ayuda al Espíritu Santo: 


			«Si has formado el hábito de pedir ayuda en toda circunstancia o situación, puedes estar seguro de que te dará sabiduría cuando la necesites» (M-29.5:8). 


			Esta sabiduría no es acerca de qué trabajo aceptar, qué relación cultivar o dónde vivir; se trata de una sabiduría que nos ayuda a darnos cuenta de que nada tiene importancia aquí. Además, aprendemos que todo lo que pasa es un instrumento para ayudarnos a alcanzar el lugar de paz en nuestro interior. Por lo tanto, Jesús nos dice: 


			«Prepárate para ello cada mañana; recuerda a Dios cuantas veces puedas a lo largo del día, pídele ayuda al Espíritu Santo cuando te sea posible, y por la noche, dale las gracias por Sus consejos. Y tu confianza estará ciertamente bien fundada» (M-29.5:9-10). 


			En cierto sentido, esto es el alfa y omega de Un curso de milagros —el principio y el fin—. La sanación se fomenta cuando vemos lo rápidamente que tratamos de alejarnos de esta simple verdad, y entonces nos perdonamos a nosotros mismos. 


		


	

		

			


			2. El arco de la seguridad y el amor 


			Ver nuestro día enmarcado dentro de un aula escolar garantiza nuestro aprendizaje. No solo hace que el día sea significativo, también provee consuelo y seguridad. Hay un emotivo relato relacionado con esto en un extraordinario pasaje de The Rainbow, de D. H. Lawrence, una de las novelas más bellamente escritas del siglo. Por desgracia, este autor británico es más conocido por El amante de Lady Chatterley, de la que no se puede decir que sea una de sus mejores obras. The Rainbow fue el cuarto libro de Lawrence, y lo escribió cuando solo tenía veintiocho años. Es impactante que alguien tan joven tuviese una idea tan profunda sobre las relaciones, en mayor medida que cualquier otro escritor que yo haya leído, y por eso es alarmante pensar que un libro tan hermoso y lleno de sensibilidad se haya prohibido en Inglaterra bajo acusaciones de obscenidad. La historia abarca tres generaciones. En la primera, Tom y Lydia Brangwen procedían de culturas diferentes y su matrimonio era bastante inestable. Lydia llegó a Tom con una hija de un matrimonio anterior, cuyo nombre era Anna. Lawrence describe la sanación de la relación entre Tom y Lydia y, aunque la palabra no aparece en este contexto, ellos perdonan las diferencias; el resultado es que establecen un vínculo auténticamente profundo entre ellos. A continuación, Lawrence describe a Anna —una vez que sus padres han arreglado sus desavenencias—, convirtiéndose así en los pilares de fortaleza que apoyan su pequeña vida: 


			Su alma estaba en paz entre ellos. Pasaba su mirada del uno al otro y los veía estables, para seguridad de ella, y se sentía libre. Jugaba confiada entre el pilar del fuego y el pilar de la nube, al tener la seguridad a su mano derecha y la seguridad a su mano izquierda. No se le volvió a pedir que sostuviera con su fuerza infantil el extremo roto del arco. Su padre y su madre se encontraban ahora a la luz de los cielos, y ella, la niña, era libre para jugar en el espacio de abajo, entre ellos.*


			Posteriormente, en la novela, esta imagen del arco se transmuta en un arcoíris; el libro termina con esta imagen. Siempre me ha impactado el pasaje anterior, porque la clave de una buena familia es que los niños no sientan que tienen que sostener el extremo roto del arco, lo cual los deja devastados, en la medida en que casi inevitablemente se les fuerza a inmiscuirse en la patología de la relación y a apoyar a uno u otro de los padres. Sin embargo, en este caso, el amor que los padres se profesaban se convirtió en el arco que enmarcaba la vida de la joven Anna y que la liberaba para crecer dentro de ese arco de amor que se convirtió para ella en un arco de seguridad. Muchos pasajes de Un curso de milagros reflejan la misma idea. Jesús quiere que sintamos la seguridad que siente un niño cuando es protegido por el amor que lo rodea. Por otra parte, no podemos crecer si no tenemos libertad para ser niños, si no experimentamos la seguridad que nos permite crecer sin asumir una responsabilidad de adulto. Además, cuando nos identificamos con el cuerpo y nuestro día se centra en satisfacer las necesidades corporales, nos cargamos de un gran sentido de responsabilidad. Tratamos de hacer a otros responsables, pero lo cierto es que nosotros somos responsables de tratar de hacer a otros responsables. Mas, cuando vivimos en nuestras mentes correctas, nuestra única responsabilidad es permanecer dentro del arco: el marco amoroso que nos ofrece Jesús, nuestro hermano mayor. Ampliando la metáfora del arco, podríamos decir que los dos pilares son el perdón y el maestro del perdón que, si así lo elegimos, enmarcan nuestras vidas diarias. Dentro de sus pilares de seguridad tenemos libertad para crecer como mentes, que ya no se identifican con el cuerpo vulnerable sometido a una amenaza constante. La seguridad y la estabilidad no pueden existir dentro del cuerpo, que está siendo zarandeado constantemente; sus necesidades se satisfacen en un minuto y regresan al siguiente, o bien surgen otras necesidades diferentes. Cuando nos identificamos con la mente —cuando el estudiante es el tomador de decisiones— y aprendemos el principio de perdón que nos enseña el maestro del amor, estamos a salvo, y nada de lo que ocurre a nuestro alrededor puede dañarnos jamás. A pesar de los acontecimientos personales, colectivos o mundiales, permanecemos a salvo porque seguimos dentro del arco. Sin embargo, cuando salimos del arco, cuando abandonamos la mente y huimos hacia el cuerpo y su sueño, perdemos nuestra felicidad, porque fuera del arco no existe ninguna. En su curso, Jesús nos ayuda a permanecer dentro del arco que es nuestra aula. Recordando la aseveración que hace en el «Texto»: «Al arca de la paz se entra de dos en dos» (T-20.IV.6:5), podemos conocer este arco como el arca de la paz. Otra imagen hermosa es la del «pequeño jardín», en el cual damos la bienvenida a otros (T-18.VIII). No obstante, tenemos que invitar a todo el mundo a unirse a nosotros allí, incluidos todos aquellos a los que queremos excluir, pues si excluimos a una sola persona, nos excluimos a nosotros mismos. Nadie descansa solo en el arca de la paz. Estamos allí con todos o bien no hay nadie en absoluto. Cuando excluimos, nos catapultamos fuera del arco, y por consiguiente nos volvemos vulnerables. Existimos en un mundo hostil y amenazante en el cual no hay esperanza, excepto la de buscar maneras de sobrevivir. Así volvemos a centrarnos en nuestras necesidades físicas y psicológicas, que inevitablemente nos llevan a canibalizar, seducir, manipular, juzgar o matar. Así es como la paz desaparece inevitablemente de nuestra conciencia.


			Con el tiempo nos volvemos tan sensibles a la pérdida de la paz que, en cuanto ocurre, regresamos rápidamente al arco y al maestro que nos enseña una manera distinta de mirar el mundo. Nos ayuda a ver que la amenaza no procede del exterior ni la salvación procede del juicio. Entonces todo cambia. Solo es cuestión de bajo qué arco elegimos estar: el del ego, que no es protector en absoluto, o el de Jesús, donde tenemos la libertad de ser el niño. No el niño rebelde del berrinche, sino el niño que dice: «Quiero aprender y crecer para que un día yo mismo pueda ser un pilar». De hecho, crecemos pegados al amoroso pilar del perdón de Jesús para que, cuando crezcamos, nos fundamos con ese pilar y nos convirtamos en la dulce fortaleza que acoge a todos en su abrazo. El propósito de nuestros días debe ser el logro de este estado feliz. Siempre que algo altera nuestra paz, sabemos que hemos abandonado el arco, y entonces se arma la gorda. Sin embargo, solo necesitamos regresar y la paz vuelve, pues sabemos que dentro de los pilares de seguridad nada externo puede afectarnos. Seguimos siendo conscientes de lo que pasa, pero nos damos cuenta de que no tiene poder para quitarnos nuestra paz ni para dárnosla. El mundo no tiene poder para hacernos felices ni para entristecernos, y esto nos releva de la tremenda carga de tener que juzgar y evaluar: esta persona es buena, esta es mala; esto es bueno, eso es malo. Dentro del arco no existe bueno ni malo. Todos y todo descansan dentro de sus pilares de seguridad, lo que implica que las diferencias no significan nada. Siempre que no nos sentimos a salvo y estamos ansiosos, airados, deprimidos o enfermos es porque hemos salido del arco. No necesitamos saber nada más. Así, la respuesta a nuestro problema es simple: regresamos a casa para allí vivir, crecer y reconocer que el sufrimiento procede de darle poder al mundo externo; sin embargo, no hay nada fuera. La mente sana a medida que el perdón y Jesús se convierten en el arco que llama a todo el mundo a hacer la misma elección que yo hice. Puesto que la mente del Hijo de Dios es una sola: «Cuando me curo no soy el único que se cura» (L-pI.137), incluso si solo me sano por un instante, mi mente sanada se convierte en la luz que brilla en la oscuridad del mundo y nos invita a todos a acurrucarnos dentro de este sagrado arco de la paz. No es algo que hago; el amor con el que me identifico es la invitación, el efecto natural de la sanación de la mente. Huelga decir que no estamos hablando de una colección de cuerpos debajo del arco, sino más bien de la mente. Por lo tanto, practicamos con nuestras relaciones específicas, que son las aulas escolares de nuestra vida. Y, a medida que aceptamos la luz interna, esta brilla en toda la mente única de la Filiación. En este contexto, recordamos unas líneas del Canto a mí mismo** de Walt Whitman: 



OEBPS/image/logo-horizontal-web-copia.gif
)

.
‘III EL GRANO b MOSTAZA





OEBPS/image/arco_perdon_ebook_covver.jpg
N

2
III EL GRANO b MOSTAZA






